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 OPINIÓN 

“En lugar de ser un hombre de éxito, busca ser un hombre valioso: lo demás llegará naturalmente”.
Albert Einstein (1879-1955), científi co alemán

Anatomía 
del enfriamiento económico

Paradojas 
democráticas

LA DESACELERACIÓN  DE LA ECONOMÍA

- ROBERTO ABUSADA SALAH -
Economista 

E l crecimiento de la eco-
nomía en agosto de 4,3% 
(con respecto al mismo 
mes del 2012) fue, para 
muchos, una decepción. 

En los primeros ocho meses del año 
hemos crecido a un ritmo anual de 
4,9%. Setiembre, con las ventas de 
cemento creciendo menos de 3% y 
las importaciones de maquinarias y 
bienes de consumo durables regis-
trando caídas, es probable que re-
vele una cifra similar o ligeramente 
mayor, con lo que durante el tercer 
trimestre del año la economía habrá 
crecido un 4,4%. 

Tiene razón el BCR en pronos-
ticar que el crecimiento repuntará 
el último trimestre del año, y creo 
que mostrará una tasa del orden de 
5,5%. Cuando faltan menos de dos 
meses para fi nalizar el año, pode-
mos ya predecir que la economía en 
el 2013 crecerá 5% –la tasa más baja 
de los últimos nueve años, a excep-
ción de la del 2009 debido a la crisis 
mundial–.

El 5% es una cifra respetable y 
mayor a la que alcanzarán nuestros 
pares en la región. Debemos pre-
guntarnos, sin embargo, si pudimos 
hacerlo mejor.

Sin duda, el crecimiento peruano 
sufrió un enfriamiento al empezar el 
segundo trimestre del año, afecta-
do por la caída en el volumen de las 
exportaciones de minerales y pes-
ca, además de la menor demanda 
desde el exterior por nuestros 
productos no tradicionales. 
Pero, a mi juicio, esa no 

¿ Por qué el apoyo a la democracia 
ha crecido donde se vulneran el 
pluralismo político y el equilibrio 
de poderes, como en Venezuela y 
Ecuador? ¿Por qué los modelos de 

crecimiento con clases medias anchas son 
los de menor satisfacción con la democra-
cia, como los del Perú, Colombia y Méxi-
co? Acaba de publicarse Latinobarómetro 
2013, cuyos resultados dan cuenta de las 
aparentes paradojas democráticas en la 
región.

La consolidación de la democracia re-
quiere una masa crítica que la sostenga. No 
hay democracias viables sin demócratas 
de a pie. Pero la encuesta no trae buenas 
noticias.

Primero, solo un poco más de la mitad 
de latinoamericanos (56%) considera que 
la democracia es preferible a cualquier otra 
forma de gobierno. Este porcentaje es bajo 
(y no “moderadamente alto” como califi ca 
Daniel Zovatto) si consideramos que des-
de el inicio de la “tercera ola” este tipo de 
régimen busca establecerse en el continen-
te como ‘the only game in town’.

Segundo, el nivel de apoyo a la demo-
cracia no está necesariamente ligado a su 
calidad. Según los críticos de izquierda, 
gobiernos que lideran procesos de cambio 
con la emergencia de nuevas élites políti-
cas (aunque ello implique niveles de au-
toritarismo) crean la sensación de mayor 
democratización. Ello explicaría el incre-
mento en dicho apoyo entre los venezola-
nos desde la consolidación del chavismo, 
entre los ecuatorianos desde la elección de 
Correa y entre los bolivianos con Morales, 
pero también el de los peruanos durante el 
fujimorismo. 

Sin embargo, la hipótesis según la cual 
el apoyo a la democracia es en realidad en-
dose al populismo del gobernante pierde 
peso cuando contrastamos con los niveles 
de satisfacción con este régimen. Por ejem-
plo, en la Venezuela de Maduro el 87% 
apoya la democracia, pero el 42% está sa-
tisfecho con ella.

Con respecto a la satisfacción con la de-
mocracia, gobiernos de izquierda tienen 
un mejor desempeño debido a políticas 
sociales medianamente efi cientes y un dis-
curso político incluyente. Países con los 
mayores niveles de satisfacción con este 
régimen –Uruguay, Ecuador y Nicaragua– 
son los mismos con mayores porcentajes 
de los que creen que el país es “gobernado 
para el benefi cio de todos” –a los que se su-
man Bolivia y Venezuela, también gober-
nados por izquierdistas–.

Los gobiernos de derecha, en cambio, 
pueden tener mejores indicadores en la re-
ducción de la pobreza, pero no invierten en 
el enmarcado político de sus medidas. Ello 
trae graves consecuencias para la concen-
tración de bases de apoyo democráticas. 
Elaborar una narrativa política reivindica-
tiva no supone ceder a la prédica populis-
ta, como confunde Andrés Oppenheimer 
al admirar el estilo “menos estridente” que 
“apuesta a la continuidad” de Ollanta Hu-
mala. 

Para quienes la mejor política de inclu-
sión es el crecimiento económico [sic] el 
jalón de orejas es mayor: México, el Perú 
y Colombia (países de la Alianza del Pací-
fi co) están entre los de más baja satisfac-
ción con la democracia, entre los que creen 
que no son gobernados para el benefi cio 
común y entre los que afi rman que la de-
mocracia es posible sin legislativos ni par-
tidos. Algo anda mal con este “modelo”, 
¿verdad?

es la razón principal. 
Desde el fi nal del verano, 

el Gobierno empezó a mos-
trar síntomas de recaer en su 
latente mal estatista –feliz-
mente tratado a tiempo con 
la rápida asistencia de la opi-
nión pública–. Se mostró, además, 
complaciente frente al oscuro triun-
fo de Maduro en Venezuela, seguía 
todavía la sombra de la reelección 
conyugal y, fi nalmente, en medio de 
claros signos de una incipiente recu-
peración mundial y una mejora en 
los precios de los minerales, tuvimos 
que sufrir la proclama presidencial 
acerca del arribo al Perú de la “crisis 
internacional”, ¡justo cuando, por el 
contrario, las cifras del crecimiento 

del segundo trimestre mos-
traban un importante au-
mento respecto del primero 
y Standard & Poor’s elevaba 
la califi cación crediticia!

El 27 de abril, en este mis-
mo espacio indiqué que erro-

res del Ejecutivo, incluida su inac-
ción frente a la pandilla antiminera, 
se refl ejarían en una caída en la con-
fi anza empresarial y el crecimiento 
de la inversión privada debido a la 
íntima relación que existe entre am-
bas. Sugerí, además, que ello resul-
taría en una caída en la popularidad 
presidencial. Desafortunadamente, 
todo esto ha ocurrido. 

El nivel de confi anza y el ritmo 
de crecimiento de la inversión pri-
vada disminuyeron –aunque en el 
último mes la confi anza ha recupe-
rado el nivel de 55 (en el índice de 
0 a 100 del BCR), luego de caer del 
nivel de 66 en marzo hasta 48–. La 
aprobación del presidente bajó de 
53% a 26%. 

El impacto pleno de la caída de 
la confi anza en el crecimiento de la 
inversión se presenta usualmente 
con un retardo de dos trimestres y, 
en efecto, ahora los datos indican ya 
que veremos una fuerte caída –muy 
probablemente a cero– en la tasa de 
crecimiento de la inversión privada 
en el último trimestre. Sin embargo, 
para el año en su conjunto la inver-
sión privada habrá crecido 6,4%. Es 
decir, por encima del crecimiento 
del PBI, con lo cual la razón inver-
sión privada-PBI se habrá manteni-
do en un nivel saludablemente alto.

En suma, ya no podemos atribuir 
la disminución en el crecimiento a 
una caída de la demanda externa. 
Ahora es el crecimiento de la inver-
sión privada, dada la caída en el rit-
mo de este, el que ha dejado de ser el 
motor del crecimiento que, por más 
de una década, empujó la economía.

CRECIMIENTO
El 5% es una cifra respetable 
y mayor a la que alcanzarán 
nuestros pares en la región. 
Debemos preguntarnos, sin 

embargo, si pudimos hacerlo 
mejor.
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Camino en común por recorrer
LUCHA CONTRA LA CORRUPCIÓN

- HANS-RUEDI BORTIS -
Embajador de Suiza en el Perú

A fi nes de octubre se reu-
nieron en las cercanías 
de Zúrich, por iniciati-
va del Gobierno Suizo, 
expertos de diferentes 

países en un seminario sobre el tema 
de la restitución de valores patrimo-
niales de origen ilícito de personas 
políticamente expuestas (fondos 
de potentados). En este encuentro 
participó también una delegación 
peruana. 

El tema de lucha contra la corrup-
ción tiene gran importancia, tanto 
para el Perú como para Suiza, espe-
cialmente cuando se trata de mal-
versaciones de fondos públicos que 
en realidad debían de benefi ciar a la 
población del país de donde provie-
nen los fondos, en el marco de pro-
gramas y proyectos estatales. 

El Perú y Suiza trabajan estrecha 
y conjuntamente desde hace varios 
años y gracias a una cooperación óp-
tima pudieron solucionar de mane-
ra excepcionalmente rápida un caso 
importante de este tipo de fondos 

de potentados: en el 2002, 
Suiza restituyó al Estado Pe-
ruano alrededor de US$93 
millones de dinero ilegal por 
el caso de Montesinos. 

El mismo procedimiento 
complejo tuvo como resul-
tado el bloqueo con asistencia judi-
cial internacional de otros fondos en 
Suiza. Una exigencia para restituir al 
Perú el dinero que aún queda es una 
decisión válida de los tribunales pe-
ruanos. 

En este sentido, las autoridades 
peruanas y suizas mantienen un es-
trecho y regular contacto. Así, se rea-
lizó una reunión de trabajo produc-
tivo por la visita antes mencionada. 
Las autoridades peruanas cuentan 
con el apoyo en los casos aún pen-
dientes de expertos parcialmente fi -
nanciados por Suiza. 

La Confederación Suiza apoya 
más de cerca al Gobierno Perua-
no en su lucha contra el lavado de 
dinero mediante diversas medidas 
de asistencia técnica, las cuales son 

implementadas a través de 
organizaciones socias bila-
terales como la Superinten-
dencia de Banca, Seguros y 
AFP (SBS) y multilaterales, 
como el Fondo Monetario 
Internacional (FMI). 

Desde hace varios años, Suiza 
promueve el fortalecimiento del 
Estado de derecho y apoya la lucha 
contra la corrupción y la impunidad. 
Suiza no tiene ningún interés en que 
su centro fi nanciero sea utilizado 
indebidamente para ocultar fondos 
ilegales. Ha ratifi cado todas las con-
venciones internacionales decisivas 
y cuenta con un dispositivo asidero 
para la protección de valores patri-
moniales ilegalmente adquiridos, 
basado en los dos pilares que son la 
prevención y la represión. 

Vale la pena resaltar que el secre-
to bancario no ofrece ninguna pro-
tección contra la persecución de de-
litos. Ante la sospecha de una acción 
punible, se levanta el secreto banca-
rio. El marco legal se adapta perma-

nentemente. Como ejemplo se pue-
de mencionar los trabajos actuales 
para la legislación en una ley federal 
sobre el bloqueo y la restitución de 
fondos de potentados. 

Si estos fondos de potentados 
llegan a ingresar a Suiza, a pesar de 
las amplias medidas de precaución, 
entonces deben ser identifi cados 
y repatriados al país de origen. La 
así llamada “restitución” es un ins-
trumento importante de la política 
suiza para la lucha contra el dinero 
ilegal. En los últimos 15 años, Suiza 
pudo repatriar alrededor de 1,8 mil 
millones de francos suizos a los paí-
ses de origen. Según el Banco Mun-
dial, la suma total de fondos repatria-
dos en el mundo asciende de US$4 
mil millones a US$5 mil millones.

Suiza está fi rmemente decidida a 
continuar apoyando al Perú en la lu-
cha contra la corrupción y llevar los 
casos aún pendientes lo más pronto 
posible hacia un fi nal feliz para todas 
las partes. Un camino en común por 
recorrer. 

‘Los tenebrosos’ apresados

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Turrón. Es una antigua palabra castellana de 
origen incierto, que designa en España dulces 
tan fi nos como el turrón de Alicante y el de 
Jijona. En el Perú, el nombre se aplica a un dulce 
popular, llamado también turrón de doña Pepa, 
hecho de barras de harina, miel de chancaca y 
confi tes; hasta hace muy poco era habitual ver 
al turronero, vendedor ambulante que llevaba 
una tabla, que bajaba y apoyaba en una mesa 
plegable para servir al cliente. En nuestra lengua 
vulgar, turrón tiene también el sentido no 
explicable de mal aliento alcohólico. 

Hace poco comentamos que fue deste-
rrado de Buenos Aires un grupo de gente 
que se dedica a la prostitución y otros de-
litos conocido como ‘Los tenebrosos’, 
el cual pasó a Chile y, como previnimos, 
al ser arrojado de ese país, llegó al Perú. 
Por suerte, las autoridades apresaron a 

ocho de estos individuos, entre ellos una 
mujer, Antonieta La Plant. La avanzada 
del mal llegó en vapores chilenos. Se les 
ha vigilado y seguirán viaje a Guayaquil 
en los vapores Guatemala y Aysen. Los 
‘tenebrosos’ deportados estaban aloja-
dos en el hotel Génova del Callao. 
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